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RESUMEN. Manuel Ros fue un notable médico que durante unos años ejerció
como titular y como forense en Calamocha. De esta etapa conocemos una carta diri-
gida a un influyente político liberal en la que le exponía los problemas económicos y
profesionales de la clase médica española, así como sus propuestas para remediarlo.

Palabras clave. Manuel Ros, Medicina rural, Partido liberal, Calamocha

ABSTRACT. Manuel Ros was a remarkable doctor who practiced as medical and
forensic doctor in Calamocha. During this stage we got to know a letter he wrote to
a significant liberal politician in which he explained the economical and professio-
nal problems of the Spanish medical class.

Keywords. Manuel Ros, Rural medicine, Liberal Party, Calamocha.
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Reproducción de la carta citada de Manuel Ros.
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(1) JAIME LORÉN, J.M. DE (2016): La revista Unión Médica (Morata de Jiloca, 1915) y el médico de Monreal del
Campo Federico Rivelles Ibáñez (Segorbe, 1866). Calamocha, Centro de Estudios del Jiloca, 111 p.

“No se la llevó un ladrón y apareció en un rincón”. Hacía años que nos había pro-
metido el amigo Vicente Martínez Tejero una carta interesante de un médico de
Calamocha. Pasaba el tiempo y la carta no llegaba y, cuando lo hizo, llegó con el
refrán que acabamos de citar manuscrito en el sobre. El caso es que el mismo dicho
volvió a cobrar más tarde otra vez actualidad. Preparábamos el estudio de la revista
Unión médica, editada en la vecina localidad de Morata de Jiloca, en la que el médi-
co calamochino Manuel Ros, que así se llamaba el autor de la carta, publicó algunos
artículos.

Queríamos hacer una sencilla semblanza biográfica de los principales colaboradores
de la revista y, al ocuparnos del Dr. Ros, recordamos la carta que en su día recibimos
de Vicente. En vano buscamos y rebuscamos por todos los sitios donde presumible-
mente podíamos haberla dejado. Tenemos dispuestas carpetas para guardar la docu-
mentación de los personajes que estudiamos, pero no había ninguna abierta a su
nombre. ¿Dónde podía estar la carta? El caso es que, recordábamos, nuestro padre
conoció a D. Manuel Ros, y algunas notas manuscritas apuntamos sobre la marcha.
El libro se publicó con esta escueta nota sobre este médico1:

“Manuel Ros.– Aunque apenas publicó en Unión médica un par de artículos en
1915, traemos aquí su memoria por el indudable prestigió que gozó en Calamocha,
donde ejercía como médico titular, y también como presidente de la agrupación de
médicos del distrito y su representante en la Unión Médica Nacional. (BUSCAR
CARTA)”.

Lo de “buscar carta” lo resaltamos durante mucho tiempo, inútilmente, en rojo y
con mayúsculas. Pues bien, en una de tantas reordenaciones que hacemos de los
documentos que tenemos pendientes de estudiar, apareció la carta tantas veces bus-
cada, con una nota en la que habíamos apuntado algunos datos que recordaba mi
padre de D. Manuel Ros.

Se trataba de un médico que ejerció en Calamocha como titular y como forense en la
segunda década del siglo pasado. Era muy buen profesional y tenía siempre llena su
consulta, estaba entonces soltero y debía tener buena posición pues adquirió algunas
fincas en la zona de El Salobral. Sin embargo parece que vio frustradas sus preten-
siones para emparentar con cierta familia de la buena sociedad calamochina, y se
marchó a ejercer a Zaragoza. Siguió allí ejerciendo la medicina, recordando mi padre
algún artículo suyo publicado en la prensa de la ciudad advirtiendo de los riesgos de
sufrir cortes de digestión al bañarse en el Ebro.

La carta extraviada de Manuel Ros, médico de Calamocha (1919)

85

XILO 46.qxd:XILO 34.qxd  26/7/18  08:18  Página 85



Pablo de Jaime Ruiz • José María de Jaime Lorén

86

Vamos ahora a conocer el contenido de la carta. Se trata de una hoja de 26’8x21
doblada por la mitad, papel oscurecido por el tiempo, de buena calidad, con mem-
brete en el que se lee: “Manuel Ros / Subdelegado de Medicina / y médico forense
/ de / Calamocha / (Teruel)”. El texto va manuscrito con tinta oscura, muy buena
letra, seguramente de otra mano que la de Manuel Ros, pues la firma con otro tipo
de tinta y de letra.

Fechada el 12 de febrero de 1919, como Subdelegado de Medicina del distrito de
Calamocha se dirige el Dr. Ros al Conde de Santa Engracia, para recordarle la pro-
mesa oficial del ministro de Gracia y Justicia de atender las peticiones que el Cuer-
po médico-forense español le hizo en el I Congreso Nacional celebrado en Madrid,
para que el sueldo de estos funcionarios del Estado, que lo son por oposición, lo
cobren directamente de éste y no de los municipios. Al efecto solicitan su voz y su
voto en las Cortes, pues, estiman, de ello depende nada menos que “la independen-
cia del Poder judicial, la de nuestras funciones periciales, nuestra dignidad profesio-
nal y el pan de nuestros hijos, que hasta hoy se hallan a merced del caciquismo, pues
la mayoría de los forenses españoles no han podido percibir sus haberes desde el año
1916”. Y ello a pesar de estar consignados estos sueldos en los presupuestos de las
Juntas, pues los alcaldes no extendieron los correspondientes libramientos.

Como vemos tras la carta subyace una de las reclamaciones que más largamente se
venían demandando en la prensa profesional: cobrar del Gobierno, a quien se le
podía pedir cuentas en la cámara parlamentaria o en la prensa nacional, y no de los
municipios donde estaban expuestos al caciquismo más rancio y venal.

Seguramente la carta forma parte de una campaña dirigida a presionar a todos los
diputados a Cortes por parte, al menos, de los Subdelegados de Medicina de los dife-
rentes partidos médicos españoles. La misma estructura de la misiva así lo hace pen-
sar, escrita con muy buena letra, seguramente por un amanuense contratado al efec-
to, y luego firmada por Ros.

Nos queda sólo por saber quién era el Conde de Santa Engracia. Se trata de Francis-
co Javier Jiménez de la Puente, IV conde de la citada denominación, nacido en
Madrid en 1883, político que militó en el Partido Liberal, diputado a Cortes por
Madrid en las de la Restauración de 1910, 1914, 1916, 1918 y 1920, y luego en las
de 1923 por Mora de Rubielos. Bien situado en los aledaños del poder, en dos oca-
siones ocupó en 1917 de forma interina las carteras de Gracia y Justicia, sustituyen-
do al titular Juan Alvarado y del Saz. Fue uno de los políticos fusilados en la Cárcel
Modelo de Madrid cuando fue ocupada por milicianos de izquierdas entre el 22 y 23
de agosto de 1936, en plena guerra civil.
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